
HANNAH ARENDT (La condición humana, Capítulo I) 

• Fragmento 1: «Con la expresión vita activa me propongo designar tres actividades fundamentales: 
labor, trabajo y acción. Son fundamentales porque cada una corresponde a una de las condiciones 
básicas bajo las que se ha dado al hombre la vida en la tierra, articulando nuestra existencia 
histórica».  

• Fragmento 2: «Labor es la actividad correspondiente al proceso biológico del cuerpo humano, 
cuyo espontáneo crecimiento, metabolismo y decadencia final están ligados a las necesidades 
vitales producidas por la labor en el proceso de la vida. La condición humana de la labor es la 
misma vida».  

• Fragmento 3: «Trabajo es la actividad que corresponde a lo no natural de la exigencia del hombre. 
El trabajo proporciona un artificial mundo de cosas, claramente distintas de todas las 
circunstancias naturales. Dentro de sus límites se alberga la vida individual; su condición es la 
mundanidad».  

• Fragmento 4: «La acción, única actividad que se da entre los hombres sin la mediación de cosas o 
materia, corresponde a la condición humana de la pluralidad, al hecho de que los hombres, no el 
Hombre, vivan en la Tierra y habiten en el mundo del compromiso político directo».  

• Fragmento 5: «Mientras que todos los aspectos de la condición humana están de algún modo 
relacionados con la política, esta pluralidad es específicamente la condición de toda vida política, 
de la manifestación pública del discurso y de las gestas colectivas que construyen la historia». 

• Fragmento 6: «Tradicionalmente, la filosofía política subordinó la vita activa a la contemplación, 
interpretando las ocupaciones prácticas como meras servidumbres necesarias. Esta jerarquía 
degradó la acción ciudadana a un medio técnico, oscureciendo el valor intrínseco de la libertad y 
del espacio público». 

• Fragmento 7: «El surgimiento de la polis griega permitió a los ciudadanos aspirar a la inmortalidad 
terrena, entendida como la permanencia de palabras y obras memorables en la memoria 
colectiva, diferenciándose radicalmente de la mera supervivencia animal garantizada por la labor 
del hogar». 

• Fragmento 8: «La caída del Imperio Romano y el triunfo del cristianismo alteraron profundamente 
esta concepción, sustituyendo la lucha por la inmortalidad terrena por la preocupación por la 
eternidad del alma. La vida política perdió su centralidad autónoma, quedando reducida a una 
asistente de la contemplación divina». 

• Fragmento 9: «En la Edad Moderna se produjo una inversión de la jerarquía tradicional, 
encumbrando la acción y la producción por encima de la contemplación. Sin embargo, este giro no 
restauró la libertad política antigua, sino que mercantilizó el espacio público bajo la primacía 
económica de la labor». 



• Fragmento 10: «La pérdida del espacio público en la sociedad de masas contemporánea reduce al 
ser humano a un animal laborans aislado, enfocado exclusivamente en el consumo y la 
supervivencia biológica. Recuperar la condición política exige reivindicar la acción ciudadana 
como el ámbito de la pluralidad genuina». 

 

FRAGMENTOS PAU 

 

1. «Tradicionalmente, la expresión vita activa toma su significado de la vita contemplativa; su muy 
limitada dignidad se le concede debido a que sirve a las necesidades y exigencias de la 
contemplación en un cuerpo vivo. El cristianismo, con su creencia en el más allá, cuya gloria se 
anuncia en el deleite de la contemplación, confiere sanción religiosa a la degradación de la vita 
activa a una posición derivada, secundaria; pero la determinación del orden coincidió con el 
descubrimiento de la contemplación (theoría) como facultad humana claramente distinta del 
pensamiento y del razonamiento, que se dio en la escuela socrática y que desde entonces ha 
gobernado el pensamiento metafísico y político a lo largo de nuestra tradición. [...] Si, por lo tanto, 
el empleo de la expresión vita activa, tal como lo propongo aquí, está en manifiesta contradicción 
con la tradición, se debe no a que dude de la validez de la experiencia que sostiene la distinción, 
sino más bien del orden jerárquico inherente a ella desde su principio [...]. Mi argumento es 
sencillamente que el enorme peso de la contemplación en la jerarquía tradicional ha borrado las 
distinciones y articulaciones dentro de la vita activa.» (HANNAH ARENDT, La condición humana) 

 

2. «Labor y trabajo, así como la acción, están también enraizados en la natalidad, ya que tienen la 
misión de proporcionar y preservar –prever y contar con– el constante aflujo de nuevos llegados 
que nacen en el mundo como extraños. Sin embargo, de las tres, la acción mantiene la más 
estrecha relación con la condición humana de la natalidad; el nuevo comienzo inherente al 
nacimiento se deja sentir en el mundo sólo porque el recién llegado posee la capacidad de 
empezar algo nuevo, es decir, de actuar. En este sentido de iniciativa, un elemento de acción, y por 
lo tanto de natalidad, es inherente a todas las actividades humanas. Más aún, ya que la acción es 
la actividad política por excelencia, la natalidad, y no la mortalidad, puede ser la categoría central 
del pensamiento político diferenciado del metafísico». H. ARENDT, La condición humana, cap. 1 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


